
ASO n. NCM. 99.

riTOiftTna cad ^Í ^ V I S ' t A -  DIRIGIDi POR

0. CÁELOS LDIS DE CUENCA.

V" í(_ECREO

NICOLÁS GONZALEZ, Editor,  Sil t a , 12. Madrid. — 2  ls. al mes.— Númbho suelto, 5 0  cénts.

FRAY LOIS DE GRANADA

Fué el venerable P. Fray 
Luis de Granada príncipe 
de la elocuencia sagra^ 
da española. Nació el 
año de 1504 en la ciu­
dad de Granada, con 
cuyo nombre quiso 
apellidarse cuan­
do abrazó la vida 
religiosa, dejan­
do el de Sarria, 
que era el de su 
casa. Habiendo 
muerto su padre 
quedó desampa­
rado á la edad de 
cinco años; pero 
el conde de Tendi- 
11a le protegió cos­
teándole sus prime 
ros estudios. A los diez 
y nueve años entró en 
la órden de frailes pre­
dicadores , y  fué á comple­
tar sus estudio* á Valladolid, 
donde se hizo notar por su virtud

y  saber. Enseñó después en varias 
casas de su órden, y  por último 

se dedicó á la predicación, 
en la cual alcanzó una 

fa m a  extraordinaria. 
Atraido por el infante 
de Portugal, carde­
nal 1). Enrique, se 
fijó en Evora, y 

luego en Lisboa, 
y  aunque por do.s 
veces le quisie­
ron hacer obispo 
en aquel reino, 
él se negó cons- 
ta n te m e n te  á 
aceptar, retirán­
dose por último 

al c o n v e n to  de 
Santo Domingo de 

la c a p ita l ,  donde 
admirado y  celebra­

do de todos, visitado 
do los personajes más 

ilustres, pasó el resto de 
.su vida en ejercicios piado­

sos, y  en la composición de va­
rias obras, falleciendo el último

F ra v  liu is  d e  G ra n a da .
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dia del año de 1588. Los principales escri- 
to.s qae ha dejado Fray Luis de Grana­
da son:

La Chtia de P ecadores, obra llena de su­
blimidad en los pensamientos, de nervio y 
fuego en la expresión; y  cuyo valor no se 
aprecia tal vez bastante por lo muy común 
que se ha hecho.

M editaciones para los siete dias y  siete 
noches de la semana. Série do discursos 
oratorios, los más excelentes que de su gé­
nero tenemos en nuestra lengua.

La introducción a l sím bolo de la f é ,  llena 
de erudición y  sábia doctrina, y  uno de los 
libros en que más resplandece el habla cas­
tellana.

Trece eerm ontí sobre las principales fes­
tividades de Jesucristo y  de Nuestra Seño­
ra. Aunque ninguno de ellos es un dechado 
perfecto, ofrecen pasiyes llenos de elocuen­
cia y  armonía.

E l m em orial de la vida cristia n a , que es­
cribió en su vejez, está lleno de unción y 
santa doctrina.

Una R etórica eclesiástica , y  otras muchas 
obras y  sermones, en latín.

A pesar de lo mucho que predicó en su 
vida, tenemos la desgracia de que no todos 
sus sermones hayan llegado á nosotros, pues 
como los del M. Avila serian casi todos im­
provisados y  nunca se escribieron.

Para dar una idea eabal de este grande 
orador, creemos lo más acertado copiar aquí 
el juicio que hace de él D. Antonio Capma- 
iii, juicio que es él mismo un bello trozo de 
elocuencia. Dice asi;

«domo los escritos de este venerable Pa­
dre son tan diversos, su estilo también se 
rosiente de la materia que trata. De aquí 
viene que en uuas partes se remonta, en 
otras se abate: en unas se inflama, en otras 
se enfria; en uuas es vehemente, en otras 
tranquilo; en unas cerrado y  nervioso, en 
otras difuso y  lánguido; pero en todo fluido, 
numeroso, ftcil y natural. Como el autor 
escribió sus obras para el j>rovecho espiri­
tual de todas las ciases y coudicione,s de 
personas, dispuso, así el estilo como la ma­
teria, de modo que siendo uno se acomoda­
se á la capacidad y luces de todo.s. Por esto 
siempre en sus escritos re.splandece, sobre 
todas las otras virtudes de la elocución, la 
claridad, sencillez y  propiedad; así es que 
entro tantos y  tan variados tratados no se

halla una voz forastera, desusada, latiniza­
da ni afectada: con lo que probó que la len­
gua española tenia ya entóneos bastante 
riqueza en sí misma, sin haber de mendigar 
las ajenas. Fuó .singular Fray Luis, sobre 
todo, en el escogimiento de los epítetos, con 
que realza poderosamente las cosas, y  en la 
pureza y  propiedad de ia dicción.»

«Fué el venerable Fray Luis colocado á 
la cabeza de los españoles elocuentes del si­
glo XVI, y como tai debe también venerarlo 
el presente. Es en la clase de los místicos lo 
que el célebre Bossuet entre los oradores; 
un solo primor de estos grandes escritores 
borra veinte defectos. Jamás autor alguno 
ascético ha hablado de Dios con tanta dig­
nidad y  alteza como Granada; quien parece 
descubre á sus lectores las entrañas de la 
divinidad y  la secreta profundidad de sus 
designios, y  el insondable piélago de sus 
perfecciones. B1 Altísimo anda en sus dis­
cursos como anda en el universo , dando á 
todas sus partes vida y movimiento. Cuando 
se coloca entre Dios y  el hombre, esto es, 
cuando pinta uue.stra fragilidad y  miseria 
en contraposición de su omnipotencia y 
misericordia; cuando encarece su infinito 
amor, y  nuestra ingratitud y  rebeldía, es 
grande, es sublime, es incomparable. ¿Quién 
ha hablado con más energía que él de las 
vanidades del mundo, y  de las amarguras 
del moribundo? ¿de la fealdad del pecado y 
de la hermosura de la virtud? ¿de la breve­
dad y  miseria de e.sta vida moría!, y  de los 
deleites eternos de la celestial bienaventu­
ranza? Al paso que muestra la jwmpa de la 
lengua castellana, ¡cómo esfuerza el tono 
de la verdad y de sus profundos sentimien­
tos! No sólo vemos un estilo claro, terso, 
lleno y  numeroso, sino también locuciones 
de dulcísima elegancia, imágenes magnifi­
cas y  sublimes, y  una dicción siempre pura, 
castiza y escogida. Su elocuencia es muy 
parecida á la de Grisóstomo; en arabos se 
advierte la misma facilidad, la mi.sma cla­
ridad, y  la misma riqueza y abundancia de 
expresiones.»

h h  H IP R O F O B IA ,

ijd o r  ifM h’ó.Jue¿irux 
■fg ú lo jIfo fw sS e ¡B>cüh,7'cruvn-
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LA ROPA DE LA MUÑECA

Es indudable que el instinto de la imita­
ción está, tan arraigado en los niños que Íes 
incita á hacer cosas que ninguna diversión 
ofrecen, solamente porque las han visto lia- 
cer, y este instinto puede serles en diversas 
ocasiones favorable ó ajiverso.

Rosita, hermosa niña de diez años, se 
estuvo una mañana en el balcón del come­
dor de su casa, desde donde contemplaba á 
la criada de uno de los cuartos que estaba 
lavando ropa, y tal afición tomó á aquella 
faena, que convirtiéndose en la niña más 
hacendosa del mundo quiso desde luego la­
var la ropa de su muñeca.

Fué, pues, al tocador de su mamá, y  des­
nudando á su niña, comenzó su tarea, em­
pleando una pastilla de jabón de olor.

Grande era su contento por ocuparse en 
aquello que se la habia antojado; pero como 
nadie nace sábio, y le lección Í6 viata que 
habia tomado no tenia tiempo ni condicio­
nes para haberla instruido convenientemen­
te en la materia, la pobre Rosa vió su goto 
m  tinpoiú, como suele decirse, al terminar 
su tarea.

Habia metido en el agua, y  jabonado sin 
piedad, el traje de terciopelo de la muñeca, 
el cinturón de raso y la ropa blanca, todo, 
junto, de modo que se estropearon por com­
pleto algunas piezas, y  destiñóndose salió 
lo blanco coa más manchas que entró. Aquí 
fué su apuro, y tan estremado el sentimien­
to, que la hizo el suceso derramar abundan­
tes lágrimas.

Por fin, viendo que llorando nada se re­
mediaba, se dirigió triste y cabizbaja al 
cuarto de su mamá, y  la contó humildemen­
te su desdicha.

Su ma<lre no la riñó; pero la dijo que si 
hubiese consultado con ella antes de lan­
zarse á hacer lo que no sabia, nada hubiera 
sucedido.

—Es verdad, mamá, respondió Rosa, es
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verdad; y ... ¿cómo he debido hacer lacolada 
para que me saliera bien?

—En primer lugar, hija mia, tú uo has 
hecho colada, sino únicamente has jabona­
do. En la colada está la i’opa cubierta con 
un lienzo, sobre el cual se pone ceniza, y 
se echa agua caliente sobre ella, que colán­
dose por el lienzo, baña la ropa y  sale por 
debajo de la cuba ó recipiente que la con­
tiene.

Después de la colada toca su turno al 
jabón.

—Pero ¿se puede también jabonar sin ne­
cesidad de colada?

—Desde luego: hay muchas telas que por

ser más tinas no necesitan esta preparación.
—¿De modo que son varias las maneras 

de lavar cada cosa?
—Sí: las telas de lana no deben lavarse 

como las de seda, ni $stas como las de algo- 
don. Tampoco deben lavarse juntas, hija 
mia, telas de algodón de distintos colores, 
por si se destiñen y se manchan unas con 
otras.

—Por eso lo  he estropeado todo... ¡Vea 
usted lo que es no saber!

— ¡Vea V. lo que es no preguntar!
—Es cierto; pero tú me enseñarás, mamá; 

yo pondré mucho cuidado, y aprenderé.
Desde entónces la madre de Rosita, apro-

I ia  r o p a  d e  la  m u ñ eca .

vechando el infantil deseo, le convirtió en 
medio de instrucción, porque dicha señora 
opinaba que forma parte de la instrucción 
de las niñas el enseñarles las faenas domés­
ticas, y  que uo la constituyen únicamente 
saber hacer crochet y flores artificiales, to­
car el piano y  saludar en francés.

Rosa, preciso es confesarlo, salió una 
aventajada discípulo, y los mismos criados 
de su casa se pasaban lo.s ratos admirando 
su habilidad.

Ya no estropeábalos trajes de su muñeca, 
sino que tomando únicamente la ropa blan­

ca, la tenia un rato en agua; después la ja ­
bonaba (sin pastilla de jabón de perfume­
ría), la retorcía y  aclaraba con suma gracia, 
y  la tendía.

Fué perfeccionándose en e lla  vado, ybien 
pronto aprendió á repasar y  planchar.

Dicen las personas que la vieron, que 
después de rociar ligeramente la ropa, des­
leía su almidón, en el que ponia un poquito 
de azul para darla esa blancura azulada) 
que hace también á la vista, y  luego con 
unas planchas pequeñitas, que su mamá la 
regaló, era tan hábil planchadora que nun­
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ca tostaba la tela, y  siempre la dejaba con 
un brillo precioso.

Aquellas tareas, hechas con perfección, 
encantaban á cuantas personas tenien de 
ellas conocimiento, y en su infan'cil edad 
se llamaban motterias.

Más tarde, cuando á la niñez sucedió la 
juventud y la niña fué m ujer, se llamaba 
habilidad.

Hoy Rosa tiene un esposo que la adora, 
unos criados que la respetan, y  se esmeran 
en hacer todo aquello que ella sabe mejor 
que ellos, y  dos niñas á quienes enseña á 
jugar '•i>n las muñecas de una manera muy 
provechosa. i

Rara vez juegan á las visitas, reprodu­
ciendo conversaciones tal vez inccaivenien- 
tes, y  recordando las mil necedades que la 
vanidad y  la coquetería de los mayores les 
enseñan; pero en cambio se ocupan en ha­
cer ellas mismas la ropa de la muñeca y  en 
lavarla y plancharla.

Hay quien opina que las hijas de Rosa se­
rán tan hacendosas y felices como su exce­
lente madre.

L.

LOS PANES DE NOCHE-BUENA 

Del castillo de la Roca 
an pobre rapaz volvía, 
y  de noche caminaba 
con tal gozo com o prisa.
Era la noble señora 
que en el castillo vivía 
la castellana más noble 
y  la m ás caritativa.
El día de Noche-buena 
siempre costum bre tenia 
de dar panes a los pobres 
de las addeas contiguas; 
y  es fema que al ofrecerlos, 
ante un Cristo de rod illas, 
con voz salida del alma, 
de esta manera deoia:
'•Señor, por la fé pelea 
»mi m arido en Palestina;
••bien hayan tales cruzadas 
»si Tierra Santa conquistan. 
«¡Quién sabe cuántos azares 
«tendrá su guerrera vida! 
«¡Quién sabe cuántos trabajos 
«sufrirán en estos dias!
«D oy en tu nombre á loa pobres 
«sustento que necesitan;
«¡tú  le darás á m í esposo 
«amparo en tanta ñttiga!»

Cuando al volver del castillo 
e l pobre rapaz corría, 
y  caminaba de noche 
con  tal gozo com o prisa, 
iba á  llevar presuroso 
dos panes á su abuelita, 
único sér que quedaba 
de su  difunta frm ilía.

A l pasar junto á un barranco 
oyó  una voz dolorida, 
y  al muchacho parecióle 
que acaso amparo pedia. 
Escuchó, y  m uy poco á poco, 
bajando por roca viva, 
llega al fondo del barranco 
de donde la voz salia.
Estaba allí un  buen guerrero, 
y  con voz desfeUecida, 
pan y  agua le pidió 
que hambriento el pobre venia. 
—Bendiga D ios, d ijo  el mozo, 
la  m ano tan noble y  digna 
que me regaló estos panes, 
pues dos desgracias alivian. 
Bendiga Dios el castillo 
donde tal señora habita, 
y  haga que su  esposo vuelva 
triuniánte de Paleetína,
— ¿Qué castillo nombras, mozo? 
— Aún lo  descubre la  v is ta , 
el castillo de la Roca 
que á esta parte se divisa. 
— Loado el Eterno sea, 
pues el Eterno te envía, 
para salvar á  su dueño 
por la caridad bendita.
Bien hayas, m i noble esposa, 
bien bayas, esposa mia, 
ideas de santa tienes, 
j  es Dios quien te las inspira. 
Buena fuiste con  los  pobres, 
socorriendo sus desdichas; 
loe pobres que tú  amparaste 
hoy socorrieron las mias.

CORONA DE LA INFANCIA

Goniinoacion ( ! } .

Todo se dispuso con la mayor precaución, 
quedando convenidos en que los que paga­
ban el asesinato se mostrarían en público á 
la hora de cometerle el asesino, para alejar 
toda sospecha, y  éste tendría un caballo 
dispuesto para marchar inmediatamente.

La mañana en que Julio debía perder la
(1 ) Véase la  pág. 999.
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v id a , salió éste de su casa acompañado de 
Félix, que tenia costumbre de llegar por él 
para ir al trabajo.

—¿Vienes? preguntó desde el dintel de la 
puerta, medio entornada todavía.

—¿Eres tú, primo mió? respondió Julio 
desde adentro.

—Si, yo; pero, ¿no vamos al trabajo? ese 
traje...

—¿No recuerdas que hoy es dia de fiesta?
—Sí, es dia de la Cruz; pero yo tengo 

que ir á labrar mis tierras, y  no pienso de­
jarlo por eso.

—Haz lo que quieras: en cuanto á mi no 
trabajo hoy, y  si me hallas levantado, es 
por acudir á la misa del alba.

—¿Pero no ves que perder un dia...?
—El de hoy está destinado por Dios para 

el descanso.
—¡Bah!
—Bueno es que dediquemos los seis dias 

de la semana á nuestras necesidades del 
mundo; pero bueno será consagrar uno á 
Dios y á las necesida<les de nuestra alma. 
Créeme, Félix, ven conmigo 4 la iglesia, 
asistamos al Santo Sacrificio, pasemos lue­
go  algunas horas al lado de nuestras ma­
dres, y  mañana volveremos á labrar la tier­
ra con el sudor de nuestra frente.

—Déjate de simplezas; lo mismo tiene iin 
dia que otro: dentro de dos ó tres terminaré 
mi siembra, y  entonces podremos descansar 
y divertirnos á nuestro placer.

—A. Dios, entónces.
—¿No me acompañas? justamente tengo 

que pasar por tu hacienda de los cerezos.
—Allí he estado trabajando esta semana.
—¿Y no vienes?
—¡No! ya te lo he dicho; ¿oyes? esa cam­

pana nos llama; yo acudo 4 su voz.
—Pues hasta la tarde.
—A Dios.
Lo.s dos jóvenes se separaron: Félix con 

dirección al campo; Julio, encaminándose 4 
la igle.sia.

Esto sólo le salvó, y  el no haber querido 
oir sus consejos perdió 4 su pobre primo.

Porque, como ya hemos dicho al princi­
pio que los dos jóvenes tenían la misma 
edad, 1;: misma estatura y  el mi.smo aspec­
to, el asesino, que apenas les conocía, pue.s- 
to que hacia muy poco que se hallaba en el 
pueblo, los equivocó uno con otro, y  hun­
dió su puñal homicida en el cuerpo inde­

fenso de Félix, Je hirió á traición, le hirió 
por la espalda, y  el desgraciado cayó sin 
exhalar un grito.

Ligero como el pensamiento, y  después 
dehabe- consumado el delito, el antiguo 
presidario huyó y fué á reunirse con sus 
cómplices.

Estos, que le esperaban en im sitio ocul­
to, le preguntaron rápidamente al verle 
aparecer:

—¿Está todo terminado?
—Ya está muerto.
—¿Te ha visto alguien?
—Era muy temprano y  él iba solo.
—Entónces...
—¡Ya somos ricos!
Le entregaron el precio de la sangre ver­

tida y  se separaron sin hablar más.
—¿Qué hacemos ahora? se preguntaron 

los parientes de Julio: ¿qué hacemos ahora 
para alejar toda sospecha?

—Irnos á un sitio donde todo el mundo 
nos vea.

—Entónces, m ira, vámonos á la iglesia; 
hoy es dia de misa, nos pondremos en el 
presbiterio, y  así todos podrán asegurar que 
á la hora en que Julio ha sido muerto, es­
tábamos nosotros en el templo.

Así en efecto lo hicieron; pero ¡ay! cuál 
no sería su sorpresa, su asombro y  su terror 
ai ver allí al que creían muerto.

En efecto, Julio, arrodillado ante el al­
tar, elevaba su súplica pura y  fervorosa á 
la Reina de los ángeles, sin sospechar si­
quiera que aquella oración podia ser una 
acción de gracias porque acababa de librar­
se de una muerte cierta.

El crimen es siempre supersticioso y  co­
barde, y  los dos culpables se aterraron de 
modo, que el uno cayó sin sentido en el sue­
l o , y  el otro empezó á dar voces pidiendo 
perdón á Dios y confesando su culpa. Ex­
cusado es decir que ambos recibieron el 
castigo que merecían, y que Julio corrió á 
los brazos de su madre, diciéndola entre ca­
ricias;

—¡Ay! madre mia: si V. no me hubiese 
enseñado á santificar las fiestas, á estas ho- 
ra.s no viviría, y si mi pobre primo hubiese 
oido mió consejos, respetando la ley de Dios, 
estaría aún entre nosotros.

—Respetémoslos fallos de Dios, hijo mió, 
y  pensemos que jamás dejará de premiar 
y  librar de todo peligro al que cumple en
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el mundo sus santos y  sábios mandamientos.

La azucena del cielo.
Ya, hijas mías, que os he referido las 

consecuencias de los vicios, quiero mostra­
ros también las recompensas celestiales que 
Dios otorga á una virtud. Vuestra inocen­
cia es una flor tan delicada, que con un le­
ve soplo pudiera ajarse, con un rayo de sol 
marchitarse acaso. Así, pues, en vez de em­
pañar vuestra alma con una nube de impu­
reza, perfumaré vuestro corazón con el di­
vino aroma de la inmaculada castidad, de 
esa azucena bendita que brilla como el me­
jor adcnio sobre la hermosa frente de la 
Virgen María.

Asi sabréis cuánto vale, y procurareis 
embellecer con ella vuestra alma, hacién­
doos de este modo hermanas de los ángeles 
del Señor, y huiréis del feo vicio que pue­
de manchar esta virtud.

Hace muchos años, é hija de unos padres 
idólatras, vino al mundo una niña, hermo­
sa como una alborada de Mayo, y  pura co­
mo la primera mirada de un recien nacido.

Sus padres la pusieron por nombre Filo­
mena, y entre caricias, mimos y  riquezas 
creció como la palma que mecen las brisas 
de la primavera. Y no sólo creció en her­
mosura y  gentileza , sino que escogida de 
Dios para esposa suya, creció en virtudes, 
en inocencia y santidad. Jamás un corazón 
más puro se ha encerrado en un cuerpo más 
perfecto. Jamás rosa alguna de ios prados 
ha guardado en su cáliz un aroma más dul­
ce, un perfume más inmaculado que el es­
píritu que se albergaba en el alma de Filo­
mena.

Y' aquellas flores de encanto tan sin igual, 
de tan intachables galas, habían adquirido 
precio mayor regadas por las ag’uas del bau­
tismo, porque aquella niña era cristiana.

Contaba apenas sus trece años, cuando 
un hombre poderoso, dueño del mundo en- 
íónces, el emperador Diocleciano, prendado 
do su angelical belleza, puso á sus piés un 
trono, brindándola una corona.

Pero Filomena había consagrado á Dios 
su pureza, había ofrecido que su cuerpo, 
tan casto como su alma, dejarla este mun­
do de un dia, sin que el aliento del hombre 
hubiere empañado con un soplo la inmacu­
lada inocencia de su frente, y  rechazó aquel 
ofrecimiento.
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Una vez y  otra vez rogó el emperador, 
una vez y  otra vez encareció á los ojos de 
la niña la grandeza del destino que la brin­
daba; ella .siempre firme, siempre re.suelta 
á guardar intacta su castidad, rehusó de 
nuevo. Cuando un hombre ante quien todo 
cede, ante quien todo se humilla, encuen­
tra un obstáculo en su camino, se exaspera 
más su deseo y  se afena doblemente por 
realizarlo. Esto sucedió á Diocleciano, y 
desgraciadamente su pasión, confundiéndo­
se con su orgullo, le hizo formar un empe­
ño inquebrantable de hacer á Filomena e.s- 
posa suya. Mas ¡ay! ¿qué vale todo el poder 
de la tierra comparado con un átomo si­
quiera del poder de! cielo. Nada, nada, hi­
jas mias! Dios amparó á la débil niña, y el 
fuerte y  soberbio emperador quedó vencido. 
Pero al sentirse Impotente para quebrantar 
la voluntad de la virgen cristiana, su amor 
so trocó en ódio, y  las amenazas y los tor­
mentos reemplazaron á las promesas y al 
halago.

Filomena fué acusada como cristiana, 
llevada á una prisión y entregada á un fie­
ro verdugo para que la martirizase ó su 
placer.

Sus inocentes carnes fueron azotadas sin 
piedad, sus miembros desgarrados sin com­
pasión , y  su sangre bañó su cuerpo, como 
un arroyo de coral corriendo sobre un cam­
po de nieve.

{Se J

E n r i s o e t a  L o z a n o  d e  V i l c h e z .

VARIEDADES

Jíl Sr. Ponza, médico de un iiospital de 
locos en Italia, acaba de dirigir una curiosa 
memoria á la sociedad Médico-psicológica 
de París, dando cuenta de los hechos si­
guientes sobre la influencia que ejercen 
los colores en la curación de la. locura:

«Un monomaniaco, de carácter sombrío y 
taciturno, y  que no quería comer, fué en­
cerrado en una habitación que sólo recibía 
lu luz por algunos rídrios rojos, y  cuyas pa­
redes estaban pintadas del mismo color. 
Tres horas después pidió de comer, y pare- 
cia alegre y satisfecho.

Otro monoTuaniaco, que se tapaba cons­
tantemente la boca por creerse envenenado,
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fué colocado en las mismas condiciones, 
y al día siguiente, después de dormir mu­
cho, almorzó con apetito y  mostróse com­
pletamente curado.

Otro loco furioso, á quien se le habia 
puesto la camisa de fuerza, fué encerrado 
en una habitación pintada de azul y  con 
cristales de muchos colores, y  al cabo de 
una hora estaba mucho más tranquilo.

Otro loco , colocado en un aposento con 
ventanas color de violeta, salió curado á 
las venticuatro horas.

Cree el Sr. Ponza que se puede sacar mu­

cho partido de los colores en los diversos 
casos de histérico, epilepsia y eclampsia, 
especialmente del color violeta.

Es cierto que este color tiene una in­
fluencia notable sobre los animales para 
hacerles comer, asi como sobre los vegeta­
les, que no se desarrollan de un modo ex­
traordinario. Con efecto: sábese que los ra­
yos luminosos poseen propiedades electro­
químicas, y  cuesta gran trabajo aceptar la 
Opinión de que influyan eficazmente en el 
tratamiento de ciertas enfermedades.»

E lem en tos  d e  d ib u jo .

De los principales pintores españoles, Pa­
checo vivió más do 80 años; Fray Nicolás 
Borrás, Jerónimo Orrente, Herrera el Viejo, 
El Greco, MoralesyMayno, 80; Juan de Se­
villa, 73; Céspedes, 70; Sánchez Coello, 
Francisco Ribalta, Ribera y Rodríguez Es­
pinosa, 69; Mazo Martinez, 68; Alonso Cano, 
Sánchez Cotan, Luis de Vargas y  Niño de 
Guevara, 66; Las Roelas, 65; Murillo Zurba- 
rán y Antonio del Castillo, 64; Nicolás Fac­
tor y  Herrera el Mozo, 63; Velazquez, Val- 
dés Leal y Agustín del Castillo, 61; Joanes, 
Moya y  Juan del Castillo, 56; Vicente Vic­

toria y  Luis Tristan, 54; el Mudo, 52; To­
ledo, 51.

S o lu c io n e s  d e l  n ú m e ro  a n te r io r  

Del enigma 1 .® , H o y ;  2 .® , L a  m o n e d a ;  3 .® , E l

I3SPEJ0,

Del cuadrado de palabras:
C A M A
A M O R
M O R A
A R A R

Madrid: Imprenta y  litograiía  de S .  QoüiaUí, S i lt » ,  12.
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